
Mira aq u í tengo historietas que m e publicaron 
en “ El Diario de M adrid” , en plena guerra. Me paga­
ban a cincuenta pesetas por publicación; mi padre se 
quedaba con cuarenta y ocho y m e daba a m í dos 
para gastos. A quí hay o tros dibujos de un periódico 
de la C uarta División: Chistes, cabeceras, P í y Margall... 
Todo lo hacía- a plum illa. A hora lo pienso y digo 
“ ¿Cómo es posible que haya podido hacer es to ?” .

¿Qué pasó después de la guerra?
Em pecé a estudiar Farm acia porque lo que yo 

ansiaba era poder casarme y em anciparm e y lo hice 
ráp idam ente porque term iné la carrera, a base de co­
dos, en tres años. En aquellos tiem pos todos teníam os 
un horizonte m uy grande de trabajo , no es como 
ahora que está m uy negro.

¿Y p o r qué precisam ente Farm acia?
¡Con tal de que no fuese V eterinaria...! H abía 

fama en el pueblo de que los veterinarios eran los gar­
banzos negros de la familia, los to n to s; no correspon­
día a la realidad pero  así estaban las cosas y , aunque 
mi padre estaba em peñado en que fuese veterinario, 
yo me em peñé más en que deb ía  ser cualquier o tra  
cosa. Com o el padre de mi novia era farm acéutico, 
pues me dediqué a esto . Además la labor de investi­
gación me ha gustado: Si no llega a ser porque me 
caso hubiera estudiado la cátedra. Pero ser auxiliar 
después de la guerra significaba aplazar la boda ocho 
o diez años hasta situarse. Más tarde elegí Alcázar 
porque estaba cerca de Cam uñas: El año 45 me vine, 
al siguiente me casé y , desde entonces, vivo aquí.

Com enta que es la prim era vez que se pone a re­
cordar su vida tan detalladam ente. V ienen a la m e­
m oria anécdotas, com entarios y palabras textuales 
de conversaciones. A veces se pierde el hilo de la 
continuidad porque la charla da  pie a frases relaciona­
das con hechos y actividades de d istin ta  época a la 
que tenem os en tre m anos. Pasa las hojas de un  álbum 
y explica el cóm o y porqué de tal cuadro pero al lado 
está o tro , con su propia historia -h ilv an ad a  o no con 
la an terio r— y que pide tam bién un  hueco.

Esta fo to  form a parte del catálogo que se hizo 
para una exposición en Madrid en la que estuvimos 
Herreros, F loren tino  Isnaola, A ntón Arce y yo. R e­
cuerdo que vendí un cuadro y le sentó m uy mal a mi 
m ujer. ¡En aquellos tiem pos, 1.954, y me dieron 
10.000 pesetas por él!; claro que la sala se quedaba 
con el 40 por ciento. Yo que he sido m uy indepen­
diente y poco dado a som eterm e a los dem ás, me sien­
ta  com o un tiro  que exploten de esa m anera el arte 
y se aprovechen de la circunstancia para hacer nego­
cio. Posiblem ente eso, unido a que a mi m ujer no 
le gustaba desprenderse de la obra, influyó para que no 
hiciese más exposiciones.

Al principio sí; he ido m ucho a Valdepeñas y he 
sido un veterano, de los prim eros. Me acuerdo cuando 
ten íam os que ir en el tren , con los cuadros colgados. 
A gustín  U beda, Guijarro y yo tom ando un bocadillo 
o un aperitivo en las tabernas... Los m ism o que este

señor viejecito de Tom elloso, López Torres: el hom ­
bre ha pasado de todo en la vida, pero es m uy cons­
tan te  y un  excelente p in to r. Lo que le ocurrió  a él es 
que hubo  una época en la que se cotizaba m uy poco 
la obra realista y figurativa; no  h ab ía  más que una 
tendencia, más o m enos de posguerra, apoyada p o r la 
crítica . Además fue la invasión de los copiadores de 
p in tu ra, en todos los estilos, y acapararon el terre­
no. Al verdadero artista  lo relegaban, com o siempre 
suele ocurrir. A hora es cuando le ha llegado el m o­
m ento  a López Torres y está subiendo m ucho, pero 
cuando se está jub ilando . Claro que, el artista que 
piense que su obra va a valer en vida... Eso sólo ocu­
rre casos m uy contados.

¿El no exponer le co rtó  a la hora de seguir 
p in tan d o  y dibujando?

Pues sí en cuanto  a p in tu ra pero  no  respecto  al 
dibujo. El dibujo siem pre m e ha entusiasm ado m ucho 
más y , para m í, soy más dibujante que p in tor. C uan­
do he cogido un  lapicero nunca he pensado en los 
dem ás, sino en darm e una satisfacción propia. Cogía 
mi papel, sin una idea preconcebida, y me pasaba
2 ó 3 noches sentado en la butaca haciendo dibujo 
hasta que term inaba la chifladura. Pero eso no es de 
ahora sino de siem pre el d ibujar sentado y aislarme 
to ta lm ente  del m undo que me rodea es una de mis 
cosas.

¿Quién le enseñó?
Nadie, ya te digo que desde pequeño hacía  co­

sas. D urante la guerra fui a las clases de Jorge Francés, 
allí ap rend í T eoría  hum ana y la técnica del óleo, 
todo  lo demás lo he aprendido solo. Soy au todidacta  
y lo hago por afición. En realidad hay unos estudios 
prim arios nada más pero luego tú com ienzas a m ane­
ja r colores y descubres todas las mezclas que van sur­
giendo.

“ COSAS DE UN C H IFLA O ”

A lrededor de 300 cuadros y más de 2 .0 0 0  dibu­
jos com ponen la obra de D. Lucio Sahagún. A hora se 
arrepiente de haber regalado p in turas en cuanto  los 
amigos se lo insinuaban o de prestar los dibujos —sus 
chifladuras— de la guerra a personas a las que no ha 
vuelto  a ver el pelo.
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